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Las disfunciones de la economía hoy son más 
estructurales que coyunturales, al estar ocasionadas 
por muchos más factores que la superproducción, la 
especulación financiera, la vesania neoliberal o 
cualquier otro reduccionismo. La crisis de 1929 era 
mucho más compleja y multicausal de lo que se 
admite y que sólo fue superada con la I Guerra 
Mundial, 1939-1945. 

El paro es tremendo ya en algunas áreas del sur, 
donde una parte creciente de la población malvive 
deja beneficencia, y, dado que no puede absorberse, 
la pregunta es cuánto tiempo tardará en darse una 
explosión social como las del norte de África. Ahora 
se vive de los abonos, de la pensión de la abuela, de 

trapicheos, pero ¿Qué va a pasar dentro de un año? ¿Y dentro de dos? 

Esta situación ha sido creada bajo el gobierno del PSOE, apoyado por la “radicalidad” de todos los 
colores en 2004, en oposición al PP y a Aznar, olvidando que el PSOE es el instrumento político 
decisivo del capital desde el fin del franquismo y su continuador en todo. Quienes en 2004 fueron 
sus agitadores callejeros no quieren reconocer tales errores. Ello expresa la bancarrota de una 
izquierda extrema y una “radicalidad” que son sólo el ala activista de la socialdemocracia. 

El nivel de vida seguirá decayendo, la sociedad de consumo continuará reduciéndose y el Estado de 
bienestar contrayéndose: volvemos a una sociedad de la escasez y la pobreza, con jornadas de 
trabajo interminables, salarios cada vez más magros y poder omnipotente de las elites 
poderhabientes. Pero el trabajo asalariado es hoy infinitamente más horripilante, esto es, aniquilador 
de la esencia concreta humana, que antes, de manera que vamos hacia una pobreza generalizada con 
el añadido del infierno de la esclavitud asalariada, que sólo parece positiva al feminismo. 

El Estado de bienestar es la forma de organizar la sociedad granja con eficiencia y de dotar a este 
gran hormiguero de reglas para que maximicen su atroz naturaleza. A sus defensores hago observar 
fue el franquismo quien lo impuso con la ley de 1963. 

Y al final, la guerra. La crisis económica es de Occidente, pues China y el resto de los países 
emergentes no dejan de crecer y prosperar. La guerra entre EE.UU. y UE contra China se perfila en 
el horizonte, por que ésta se va apoderando de partes crecientes del mercado mundial. El 
capitalismo es la guerra. Para preparar la magna operación estratégica Occidente se alía con el Islam 
(eso es la Alianza de Civilizaciones socialista). El primero pondrá la tecnología y el segundo los 
muertos. 

Mi propuesta es sencilla: la revolución, sí, la revolución. Ciertamente, al lado de lo que nos espera, 
decenios y decenios de degradación, manipulación mental, represión, abyección, pobreza extrema, 
neo-clericalismo y trituración de lo humano, incluso la peor de las revoluciones parecerá un mal 
menor a muchos. 


